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LA PRENSA 

Y EL MUNDO 
y no ség,ué imprecación más du:a 

6(;hnr a aquel que huyendo la paz' y qw/ ... e-
t1/d str.1/ta se deleita con esta inquietud 
curiosa, sino que tenga siempre lo que 
anda buscando. - San Bernardo. 

Llamamos prensa moderna al resulta-
do característico de esa profusa actividad 
editorial de nuestros días, con que los ri-
cos fomentan en el pueblo tres bajezas in-
telectuales: el apetito de suceso,::, imagen 
de la dispersión del espíritu; el amor a lo 
-pintoresco, forma inferior del amor a lo 
bello, y la vulgarización filosófica y cien-
tífica, levadura de agnosticismo y de so-
berbia. . 

En el hombre moderno, el apetito de 
sucesos no está movido por amor, no tien-
de al discernimiento de lo cierto, de lo 
bello y lo bueno para ponerse de su parte. 
Este hombre, separado de Dios, renegado 
de la gracia por la ilusión de su propia 
suficiencia, sufre en su espíritu algo así 
como un movimiento de despecho que lo 
empuja a buscar los consuelos que empie-
zan y terminan, a distraer su nostalgia 
del Edén con el rumor, la actividad y el 
espectáculo de la política terrestre. Con 
la satisfacción de ese apetito el individuo 
se incorpora al vasto y mínimo mundo de 
los hechos: de ese modo consigue un sen-
timiento de universalidad espeso y bara-
to que lo consuela de su real aislamiento. 

A fuerza' de saber lo que ocurre en el 
mundo de las apariencias, ha olvidado su 
propia realidad, y envuelto en el torbelli-
no de. los cambios, los nacimientos y las 
muertes, se desentiende de su alma que es 
inmortal e intransferible. Lleva un signo 
interior que hace muy fácil distinguirlo y 
por el cual se ve que sobreabunda en nues-
tros días:· es la "inquietud curiosa" de que 
habla San Bernardo. Los grandes editores 
y las grandes empresas de turismo han 
descubierto en ella un negocio considera-
ble. 

Un mediano rentista londinense me hi-
zo el relato de su viaje a la China, costo-
sísimo y lleno de peripecias. Daba todos 
sus gastos y penurias por bien recompen-
sados, pues había podido comprobar "so-
bre el terreno" que, cuando dos chinos 
se encuentran en la calle y reconocen, en-
tréganse de inmediato a un juego mímico 
que entre nosotros podría ser de repulsa 
o. despedida. No había tenido otro objeto 
su viaje. Yeso, que a muchos dió a en-
tender que el inglés era un hombre sim-
ple y pintoresco, a mí me dijo, simplemen-
te, que aquel hombre no era católico. 

La única comprobación que merece 
asombrar a un viajero es la que consiste 
en reconocer la propia humanidad en la 
persona de un antípoda. Un hombre ante 
otro hombre es siempre una coincidencia 
milagrosa, llena de auténtico misterio. 
Pero, a condición de que ambos sepan que 
su prójimo es la mejor de las criaturas 
carnales; no un objeto de curiosidad, sinO 
de admiración. Y esto último, en el mis-
mo sentido en que una obra de arte es ad-
mirable: en el sentido de que ha sido he-
cha. 

El atractivo de lo pintoresco hace que 
entre la "buena sociedad" y en los "cen-
tros' obreros de cultura" haya gente in-
formada de las costumbres de ciertas tri-
bus . del Senegal o de Guinea, pero que 
ignora concienzudamente el origen, la 
conveniencia y toda otra explicación de una 
ｾｯｳｴｵｭ｢ｲ･＠ muy arraigada entre ciertos 
vecinos de su barrio: la costumbre de co-
mulgar. 
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En las escuelas laicas, el pueblo sólo 
aprende a leer y a entender los "magazi-
nes" y los diarios, a deleitarse con la li-
teratura periodística. Ese silencio alrede-
dordel nombre. de Dios, ese anticipo tem-
poral de la privación de Dios en el infier-
no, prepara al alumno de la prensa moder-
na; al hombre que huye de si mismo hacia 
sí mismo, mientras viaja en' tren o espera 
su turno ante el barbero; al pobre escla-
vo de su muerte a quien sorprenderá la 
última hora sin que haya aprendido lo 
único que importa saber. 

Engendro de la riqueza dominadora que 
todo lo pervierte, el periodismo favorf:ce 
entre los pobres el desarrollo de los vicios 
del rico. En otra época mejor el hombre 
rico se alegraba con elespectáclllo ae la 
pobreza devota y festiva. Hoy los ricos 

_ distraen a los pobres poniendo a bajo pre-
cio todas las vanidades. Tiempo hubo en 
que la pobreza, raíz de la perfección, era 
imitada por el rico. Hoy la vida del pobre 
es en muchas ciudades modernas una pa-
rodia vulgar de la vida del poderoso. 

El progreso mecánico, vulgarizado por 
el capital, y la vulgarización que el perio-
dismo ha hecho de la cultura materialista 
desvían el anhelo de perfección espiritual, 
que germina en la pobreza, que sólo en 
ella puede crecer, hacia esa caricatura de 
perfección que se cumple con el regalo de 
los sentidos, en la plenitud de la materia. 

El periodista falsea la íntima realidad 
de todo lo que toca; porque habla del va-
lor como un cobarde, de la muerte como 
un sepulturero, de la ciencia como un pro-
fesor, de la política como un político, de 
los crímenes como un criminal: habla del 
mundo como un hombre de mundo. Su es-
pecialidad consiste en abarcar todas las 
especialidades y a todo se refiere sin el co-
nocimiento, pero con la despiadada limita-
ción de un especialista. 

Las virtudes intelectuales y morales del 
period'ista son virtudes según el mundo. 
De ahí que los periódicos se distingan tan 
sólo por la diversidad de los errores que 
defienden. Y cuando un cúmulo de cir-
cunstancias muy extrañas favorece el na-
cimiento de un periódico que combate por 
la verdad (tal como ocurre a veces con la 
"prensa católica"), esa verdad es defendi-
da en el estilo periodístico y mundano, es 
decir, con mentiras. 

Los diarios sirven al lector la crónica 
diaria del mundo. Lo cual podría ser muy 
saludable si en el estilo de esa crónica no 
apareciera el mundo como último fin. Por-
que el diablo tiene un modo popular de 
disponer en su provecho al hombre caí-
do. Trata de hacer que considere su ｰｲｯｾ＠
pia imperfección como una condición nor-
mal e inconvertible, y así el hombre no 



aspIre a otro equilibrio que al estado de 
paz con las leyes del mundo. Pero este 
mundo bastándose a si mismo, sólo con-
sigue I'egislar los intereses de la materj:a. 

Las tres concupiscencias que decia San 
Juan no sólo pesan y destruyen en lo os-
curo del alma. En nuestros dias salen a la 
atmósfera pública expresamente decla-
radas y señ,orean sobre el pueblo. A. todas 
auxilia el periodismo, de todas cUida, a 
todas adula y reviste ese agente locuaz y 
oficioso; pero prefiere ｾ｡＠ soberbia de la 
vida, porque de ella proviene y Ｎ ･ｾ＠ ella pre-
valecen su autoridad y su dOmImo. 

Antonio Val1ejo 

SYLLABUS 
El alcance de las condenaciones formu-

-ladas por la Iglesia respecto ｾ＠ diversos 
errores se limita al sentido estncto de las 
proposiciones juzgadas. Fácilmente se com-
prende que, mé.s alié. del ｳｾｮｴｩｾｯ＠ gramati-
cal se dilata todo un terntorIO capaz de 
｣･ｾｳｵｲ｡＠ eclesiástica, sobre todo cuanto mé.s 
se aproxima a los límites vedados. Tré.tase 
de una aproximaoión espiritual, no obs-
tante la indole espacial de la metáfora. 
Hay, en efecto, muchisimas desviaciones 
mentales cuya heterodoxia latente sólo se 
manifiesta cuando se traduce en el len-
guage preciso propio del conocimiento dis-
cursivo, y si el anatema ｦｯｲｭｵｾ｡Ｎ､ｯ＠ en ｴ￩ｾﾭ
minos estrictos deja un resquIcIo a la h-
bertad del error, ello se debe, especialmen-
te, a esa incoercibilidad - respecto a la 
razón humana - que ofrece todo cuanto 
excede la delimitación analítica de nues-
tras nociones abstractas. La razón y la 
intuición intelectual son inconmensurables. 
Aquélla se expresa adecuadamente en el 
lenguaje mientras ésta es inenarrable. 

Así se explica, también, el caso inverso, 
a saber, la posibilidad de que ciertas pro-
posiciones puedan resistir al análisis dis., 
criminante de la lógica y se salven de una 
condenación expres(L, a pesar· de que tra-
duzcan un espiritu antitradicional decidi-
damente incompatible con la plenitud de 
la inteligencia y de la vida católicas. Ple-
nitud decimos para recalcar nuestra in-
tención. Porque del prudente silencio de 
la Iglesia - fácilmente comprensible aún 
desde el punto de vista de la incapacidad 
conceptual -- muchos pretenden justificar 
sus -deleznablei:\ innovaciones. Ahora bien: 
la aparente compatibilidad de estas últi-
mas con la doctrina total de la Iglesia pro-
cede de la forzosa reducción que padece la 
Verdad cuando se expresa en el lenguaje 
discursivo; de donde resulta que, a fuer-
za de .considerar con imprudente exclusi-
vidad esta suerte de mínimum doctrina-
rio, se acaba por rebajar su magnifica 
grande7.a. Así se ha llegado en los tiempos 
modernos a minimizar el contenido de la 
Revelaci6n cristiana. 
ｅｾ＠ un hecho incontrovertible que son en 

la actualidad muchísimos los cristianos 
que han adquirido una actitud mental ca-
racterística de nuestra civilización moder-
na y cuyas fuentes emponzoñadas habría 
que discprnir en esa involuci6n de la cul-
tura que los hindúes denominan kaU yuga, 
es decir, edad sombría. 

La esperanza de una restauración cris-
tiana aparece entonces vinculada - den-
tro del orden instrumental de la acci6n -
a un retorno hacia la espiritualidad inte-
gral de la vida católica, gravemente com-
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prometida por una .actitud n:tental ｲ｡｣ｩｾﾭ
nalista v nat'.lralistn infiltrada subrepti-
ciamente en las desviaciones morales y sen-
timentales de la piedad contemporánea, asl 
como en el utilitarismo práctico de la pro-
. - ｾ Ｗ ﾷ Ｌ ｾ ｡＠ y que representan, inclusive, las 
Yott!ecue'ncias extern.as de ciertas doctri-
nas teológicas y filosóficas de estirpe y 
origen específicamente ｾｯ､･ｲｮｯｳ＠ ... 

Después de esta breve mlroduccIOn, des-
t inada a precisar nuestro pensamiento, re-
sumiremos en una serie de ｰｲｯｰｯｳｩ｣ｩｯｮ･ｾＬ＠
a nuestro parecer, indiscutiblemente eqUI-
vocadas, un proyecto de SyUabWl don?e es-
taria contenido lo que hay de esencIal en 
la decadencia moderna, aún dentro de la 
libertad concedida hnsta ahora por la Igle-
sia, pero que dista muchísimo de ｦｴｃｾｾｏﾭ
darse en espiritu, :3.1 esplendor tradICIO-
nal ｱｾ･＠ conoció la Edad Media. Adverti-
mos que muchos de los errores puntuah-
zados en nuestro proyecto han sido recha-
zados por 105 mas ｉｾｭｩｮ･ｮｴ･ｳ＠ ｾ･ｾｬｯｧｯｳ＠ de 
la Iglesia. Denotan, como declamos, una 
contaminación con el espiritu satánico de 
la civilización m9derna, a pesar de que di-
cha· contaminación Ｚｾ･｡Ｌ＠ en ciertos casos, 
poco accesible a la mirada analltica de la 
mentalidad exdusivamente lógica o dis-
cursiva. 

He aquí, proyectado, el índice de propo-
siciones erróneas: 

1,? - Se debe sepa:rar la teologia ascética 
de la mística en el sentido de ver en esta 
última, no yá en lo que se refiere a ciertas 
gracias. extraordinarias, sino en la esencia 
misma de la purifieación pasiva y de la 
eon.templación ｩｮｦｵ ｾｩ｡Ｎ＠ un camino excep-
cional clasificable dentro de las gracias 
gratis datae, y que no representa en si 
misma el término normal de la perfección 
cristiana. 

29 _ Se puede sostener alguna com-
patibilidad entre el espíritu mundano, el 
uso desordenado de la riqueza y la accep-
ción de personas, co:n las máximas precep-
tivas del Evangelio. 

30 9- Se debe ver en la. Sagrada Litur-
gia de la Iglesia no ya el culto convenien-
te y externo ofrecido oficialmente a Dios 
por el Cuerpo Místico. gino un simple mo-
do ritual que no ai5ad,_ nada importante 
a las ceremonias ecleSiásticas. 

49 - Se puede reducir la piedad cristia-
na, con el pretexto de adaptarla al mayor 
número, a simples prácticas sentimenta-
les o disciplinantes de la voluntad.' 

5? - Se puede negar o amen!}uar el va-
lor primordial de 1:3. contemplación sobre 
la acción v afirmar que las órdenes reli-
giosas ccmlemplativ:as no tienen razón de 
ser en estos tiempos. 

69 _ Se puede y debe confiar en la efi-
cacia de la acción cuando ésta no dimana 
de la superabundancia de la vida de gra-
cia. 

79 - Se puede admitir en el Acto Puro,. 
con el fin de aclarar el misterio de la pre-
destinación y el libre albedrio, un cono-
cimiento condicionado a la libre voluntad 
del ｨｯｭ｢ｲｾＮ＠

80 - Se ｰｵｾ､｣＠ negar que la gracia es 
eficaz por sí misma. y no por el consenti-
miento que la sigue. 

90 _ Se puede rechazar, destruyendo 
asl la sfntesis tomista., la distinción real 
entre esencia y existencia en los seres con-
tingentes. 

1()9 - Th:!de ponerse (dentro de la con-
cepción hilemorfista) el fundamento intrin 
seco de la individuaeión en algo que no sea 
la s61a materia. 

110. - El arte sagrado puede recibir 
inspiraciones profanas y antitradicionales 

ｾｩｮ＠ someterse a los· cánones del antiguo a.r. 
sacerdotalw. 

120 _ Se puede sostener que las moder-
)las ciencias ;f'eoomenalistas pueden .dar 
una visión explicativa del universo maleo 
rial. . 

130 _ Debe supeditarse lO. exegesÍ5 tra· 
dicional a un concordismo con 108 métodos 
y resultados de las ciencias positivas. 

140 _ La acción católica, sobre todo en 
sus manifestaciones docentes, debe tratar 
principalmente de adaptarse al mayor nú-
mero' de personas. 

15? - El estudio de las ciencias sagra-
das y de la filosorIa tiene una finalidad 
esencialmente subordinada a la apologé-
tica. 

16? - La soberanfa absoluta del pueblo 
o de las naciones, asi como el esplritu de 
la democracia moderna, son compatibles 
con las doctrinas de la Iglesia. 

César E. Pico 

EDIPO REY 
y la Sintonia de los Salmos 

El canticum de la milicia celeste es ·per-
-fecto; y la criatura que asiste al sacrifI. 
cio de la tarde- abre su boca en la .imita.. 
ción de las jerarquias celestes. Pitágoraa 
oía la música de las esferas. Beatus vir 
qui non abiit in consilio impiorum. Pero 
los ·artistas del mundo moderno se han ol-
vidado de la gramática y de la luna. No 
han entrado ni en la primera morada, y 
a su privación del bien la han sustitufdo 
con la dialéctica sentimental o materialista. 
No han entrado en el templo porque igno-
ran ·la geometría, el sentido elemental de 
la Hnea recta. No saben obedecer; he I\quí 
la razón de su imprudencia liberal. A ca-
si todos les falta la real tradición, el temor 
de Dios, principio del conocimiento, via en 
la cual se mueven los fieles contra el Dia-
blo. , 

De pronto la inteligencia se abre bajo 
los cielos, y el cielo del artesano es el 
Amor che nella mente me ragiona. 

A Igor Stravinsky la sabidurIa le ha. 
abierto la boca, y él nos ha dado un nue.-
vo Edipo, y su argumento de la misericor· 
dia escondída en la Sinfonía de los Psal-
mos. 

El hombre viejo busca inútilmente el se. 
creto de la obra de Stravinsky en el sen-
tido literal de Edipo y la Sinfonía. La paz 
que se nos dá no se abandona a los sen-
tidos, aunque a veces la inteligencia oyo 
en la oraci6n el vuelo de la paloma, y 
canta. 

¡Pobre Igor! Atado de la triple cuerda-
se ha desposado con la pobreza. No hace 
ni hay arte sobrenatural, pero oigámosle, 
porque acaba de salir de misa. 

A la mesa del rey Edipp se sentaron 
AntIgona e Ismena. El coro de la tragedia 
bien dice, pues, a los tebanos: Mirad a es-
te Edipo. Adiv inaba los enigmas. Era rp<,/. 

Así habló Sófocles, el profeta, de Edipo, 
prefiguración pagana de Cristo, y de la 
vida activa y contemplativa, de Marta y 
Marfa, las huéspedes vivas de Nuestro Se· 
ñor Jesucristo . . 

A la mesa. del conocimiento de la- cruz 
y las Letras divinas, 19or Stravinsky ha 
lefdo el secreto interior de su vida. 

Un día, entre los nueve coros, en el nom .. 
bre del Padre, del Hijo y el Espíritu Santo, 
le oiremos cantar maitines. 

Jacooo Fijman 



ITINERARIO 
El cristiano, hecho h#o de Dios. nacido 

no de la sa..ngre ni de la. voluntad de la 
carne, encu6ntra. la maternidad de la Ig le-
sia. " su 1!ida., ala que accede .por ｾｬ＠ Ｂ｡Ｎｭ￩ｾＢ＠
sGeramental. por la acepta.ci6n ltbTe 'Y JIu-
bilosa de su doctrina. V de su disciplina.. 
Tal 68 la actitud filial. 

AlU comiettZG paro el cristiano esa rup-
tura con el numdo que lo hace inexplicable. 
No 1Juede tom.ar prrrtido dentro del mundo. 
No p/tcde e:ttar C011. el orden. del mundo 
cont1'"(l la rehelión, porql16 en ese omen 
hay fm desorden espiritual. No vu:ede 6S-

tar con la rebelión, porque no protn.ene del 
esp!t·itu. Ante los amigos de la ciudad te-
rrr_'Jtre pasa por enemigo, p(wque no la 
atlora' allte los enemigos, POt- amigo, por-
que obedece. ¿ Quién entiende que el cris-
tu.mo vive desterrado, pero acepta el des-
tiert'O l' 86 compfWta. según la ca1-id'ad' 11 
la j1ll'lN:cia? 

El rrrde-rl burg11és S6 tUMa en el dine-
ro. El cristiano debe padecerlo, no amarlo. 
Estam.os SlJ1netidos a la materia, pero W. 
,"«ltel-in está sometida a la Providencia y 
no a. la pnldencia.. A la prudencia del hO·lIl· 

bre crm'esp01lde buscar el Reino, Por ven-
tUf'U para· nosotros, la pob"eza es una bie-
na.V81ttl/ranza. El pobre coincide tipica-
me,lfe ";011- el cl'istiano. Y si· el dine"o (que 
no t.ncaron las manos de Nuestro Señor) 
pasa por las nuestrtU, la. I gusia nos c(m-
suela ron la. esperanza de un descanso 
ete7'tUi, en compañía de Lázaro "que rué 
pob7·e". 

¡':n tales condiciones la vida inteLectual 
'no ･Ｎｾ＠ apacible. Cada progreso es una aven.-
tura hacia el misterio. Cuando la. grada 
flama hay un vuelco. El pobre hombre que-
da como el juglcw de Nuestra Señora, (;a... 
be;a abajo, ctmverUdo. El mundo 88tá j:Kt-

ra dI al revé8, y las cosas tienen frescu;ra 
de ｇｭ･ｳｩＮｾＮ＠ Pero los hombres sensatos 
ríen. 

Al esfuerzo intelectual corresponde en 
otro plano el castigo del trabajo. El rey 
de la tierra sólo' puede recoger sus frutos 
in laboribus. Pero el castigo aceptado en 
humildad es in,strumento de penitenci"a: 

. aseoura, de otro modo, la vida. No es ese 
por cierto el Trabajo del mundo, convm·· 
tido en ídolo por el orgullo y la violencia. 
I dolo que se opone a otro !dolo, el Capital, 
V luchan entre sí como dos , demonios del 
Oli71ipo, es decir haciem:io pelea.r a los ho:m-
bres. El trabajo peniter..cial es una C01UU-
dón del cristiano. El tr abajo permanente 
prepara, comunica y en. cierto modo se 
confunde con la. omcion perman.ente, 

LB Iglesia que peregrina en,Ia tierra es 
visilJu,. Pod7'Ú1.mOS decir, sacramental, por-
que [o visible es signo. Per.o el homb1'e del 
11umdo Que ve el signo no alcanza lo signi-
ficad". A veces la Misericordia concede 1!tn 

ｃￚ ｾ Ｑﾷｴｏ＠ esplender visible, y aun esa l1l% 'no 
pUfuin¡, 'I.lcr la· los ojos car?UIlea: la ecUld 
media les parece ｳＰＷＱｾ｢ｲ｡Ｎ＠ El "territ01";'o 
franciscano" del pacto de Letrán. es Ü¡ ¡ü· 
tima parábola de este ｭｩＸｴｾＮ＠

La historia de Ia..s Gentes, Que no ha sido 
abierta por los Profetas, es también invi· 
sible, Oímos la" gralldes palabras, y vemos 
los orandes gestos. Si pasa un pobre hay 
una confabulación de tinieblas. Un pob're 
atrat'esó el Oceano trayendo a Cristo, Un 

pobre que Ue"aba el nombre (te la Palo:ma., 
dió a hu en. dolor, esta parte de la Tierra. 
Los historiadores tiemblan al pensar que 

. la. IgleBia. f"IUde decir una palabra, Que 
d88barate todos 8U8" papeles. Pero si la di-
jese, ta1npoco podrían oírla.. 

Tanta tiniebltz. 11.0 impide que la savia de 
la Iglesia circule, La comunión de los san-
tos, invisible, se manifiesta en la. jerarquw. 
eclesi6,s.tica, visible e invisible a la vez. El 
8tlcra.mento del orden. como los salmos 
graduales va euvando la alabanza 'Y el 
conocimiento. En lo más alto dle la jerar-
quw. el Obispo, rOJeado de la. miseria de 
los hombres, recil,.,. el anillo del desposorio 
y comienza a leer lluI ESC1,itu1"aS a los hi-
jos. 

La obediencia es la reap1Usta de la vo· 
lunUtd del hombre a su condición de hijo. 
Obedienáa filial, qm actualiza su libertad 
filial. Así 'cmno el hombre recibe su exis· 
tencia por analogút, as! su libertad. Al 
｡｣ｾｰｴ｡ｲ＠ la voluntad de Dios, participa de 
la libertad de Dios, y es, en la. proporci6n 
de su naturaleza, libre. La obediencia y la 
libertad se abrazan en la criatura, pero lo 
propio de la serpiente 88 dividir lo que Dios 
Ita unido. 

La caída, qm destruyó la unidad del 
hombre, tiene su expresión en la muerte, 
Q'fUJ divide el alma del cuerpo. La illteli -
gencia padece ta,mbién, dividida en dos 
climas hostiles: el uno propio y casi inhu-
mano, con las virtudes especulativas y el 
arte, el otro humano y moral, con la vir-
tud de prudencia.. Tristeza de muerte para 
la. inteligencia, qut aspira a la unidad de 
un vértice supremo. 

Dividido el hombre, arrojado del pa-
1'aíao, es 1mil criatura de memoria y espe· 
ranza·, Pero la Igle8ia, madre, que lo re· 
cibe, sabe expresar sobre el acorde de la 
memoria y la. esperanza su palabra eter-
na, la palabra qm dice el dia al día V d 
ajio al año. Memoria y esperanza eficaces, 
que 8e abrazan como la misericordia y la 
ve"dad, como la paz y la ;usticia,' pasado 
y f'Uturo intemporales, que expresan el 
presente; conmemoración y anuncio qm 

. vela.n, que revelan la Presencia en medio 
del Canen. 

Por eso si el testimonio de los állgeles 
pudo fijarse en un destello, el de los hom-
bres ｨ｡ｾｩｴ｡＠ 81t un círcul<l. El año se repite 
por insistencia de la Misericordia. Es co-
1110 si se repitiera la vida del hombre, co-
mo si SI! ｲ･ｰｩｴｩＶｲ｡Ｍ Ｎ ｾｬ＠ hombre. Ca(/a año de 
nuest'ra vida, es un esbozo, un ensayo en la 
imitación del Modelo, Y la Igl esia nos /le· 
va de la ＱＱｾ｡ｮｯ＠ en esa contemplación cir-
cular - prima, tercia, sexta, nona, la tar-
de, la ·lI."clLe y el.alba: primavera, verano, 
otoño e invierno - al rededor del Cordero. 

Tal es el camino del hombre, V tal el ca-
1núw del conocimiento del hombre. No la 
duda met6dica sino el método de los reyea 
Magos:' _ Lumen requirunt l umine _ 
buscar la luz en pos de la luz, 

El h01il.bre 'va en pos de la luz, con su 
pecado a 'cuestas, con m .vida disminuida 
por el dolor y la muerte, Pero el que re-
nace en el bautismo no recibe del primer 

Adán sino lUZ segundo, esa, herencia d6 
11lUC1'te y doler. lIerencia de salud: peni-
tencia. qm salva la, vida. 

La penitencia es ascétim, pero florece 
en plenitud de libertad. Su ezpresi6n ade· 
cuada es el silencio, que conviene a l4s tres 
partes del hombre: cuerpo, alma 'Y espíri-
tu. El silencio del cuerpo divide los hom-
bres entre si; el del alma divide el hom· 
bre dentro de sí; pero el silencio del esp!· 
ritu pertenece a la VÚl. unitiva. 

La escala que va del cuerpo al espíritu 
se cierra en el do(f7'tUI. de la resurrección 
de la carne. El cuerpo recibirá de la. ple-
nitud MI espíritu una glorificación. perma,,-
nente. ¿ Puede darse mayor alegrfu, "huma,,-
na" que ese triunfo de lo que nos hMe un 
poco menos qm los ánpeles? Pero el mun-
do se esfuerza por ocultarlo, y Consigl(.8 
que los h#os de 14 luz apenas le recuer-
cten, porque esa resurrecci6n. es en el or-

' den celeste (lo superior asume lo inferior) 
en el orden de la enca,rna,ci6n de Cristo, V 
el mundo. busca la gloria elel cuerpo en el 
orden terrestre, 

Bajo el cielo estrellado, peregrinos, nos 
detenemos a canta-r.. Desde el herma,no 
viento hasta las jera,rquÍM angélicas, so-
plos que van y que vienen, esptritus que S6 

agitan y esp!ritus que adoran.. Pero uno 
s6lo Santo, uno s6lo Señor, uno sólo Vivi· 
ficante, uno sólo sopla. donde quiere: so-
bre las aguas, sob,'e los Profetas, sobre Úl 
Virgen, sobre los Apóstoles (viento, voz, 
sombra, fmgo) sqbre 14 santa Iglesia.. Uno 
sólo· adora,mos. 

En tanto el mundo continúa. ¿Cómo ex-
plicar sin la peregrinación temporal de la 
1 ｦｬｕＮｾ｡Ｌ＠ la tena.cida.d del tiempo caduco? 
¿Como explicar sin esa "ostentaci6n" tUL 
presente, que es la presencia de Dios, se-
gún el misterio de la festiviOOd del Corpus 
Christi, la subsisten.cia, del mundo tempo-
ral en que la Iglesia peregrina? Pereori-
na,cion entre los misterios revelados, con 
el mundo a cuestas, - conduci4a la gre'JI 
por el PasLo'r a la vez visible e invisible, 
Peregrinaci6n con los misterios, en.tre 
forets de Bymboles. Peregrinación su-
friente en lG penitencia de los santos. Pe_ 
regrinación militante, - expuesto el ros· 
tro de la / glesfu, a los insultos del desorden 
humano 11 del orden nada más que humano . 

El hijo de la luz anda a. tientas ·aunque 
no perdido: ¿ quién puede privarle de po-
ner su esp(ranza en algún objeto lumillo-
SQ? Cuando esa luz, qm no es la pura luz, 
le traiciona, comiema. la desesperación de 
su vida. En una sola cosa - bien lo sa· 
bemos - puede poner su espe-ranza el 
hombre: lit Cruz, SPES ÚNICA, Pero el mun ... 
do moderno enrarece el aire en torno a la 
Cruz, estorba su propagación. La Cruz ya, 
no divide. En el rebaño de nuestras ciu-
dades no ea fáJcil distinguir el toro pingile 
y la ,plebe santa: incrassatus est dilectus. 
Desesperación auténtica, por cuya cata-
cumba, con paciencia y el consuelo de las 
Escrituras, vamos hacia la. Esperanza, 

Tal es el itinerario en el desierto que 
emprendieron hace dos a,ños alglmos. hi,-
jos ' mordidos por esa desesperación. ¿ Qué 
tuvo que ver en él Hobab? ¿Qué parte co· 
rresponde a es" ciencia. inútil de los luga-
res áridos? "·á1gales por lo menos el de-
seo de Uega,r a la patria y la indignación 
general, 
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DISCURSO 
PRONUNCIADO EN LA INAUGURACION 

DEL INSTITUTO SALESIANO 
CLEMENTE J. VILLA DA V 

CABRERA EN CORDOBA 

Dejemos de lado como cosa 'vulgar y 
mundana todo elogio a los donantes de este 
Instituto, todo elogio a los donatarios. Ha-
gamos más bien en breves instantes una 
meditación católica y argentina sobre las 
cosas de nuestra patria ante el espectácu-
lo de la tierra materna. 

j Oh dulce tierra! como toda tierra li-
gada al hombre para el ,señorío y el t:a-
bajo. Contemplándote V1enen al espíntu 
como traidas por secreto numen todas las 
cosas divinas y humanas que haC€D a un 
pals fuerte, noble y durable. 

Lo primero el sentimiento de "lo fugi -
tivo y de lo eterno sin lo cual la realidad 
carece de sentido. Cambias y permaneces 
y en tu vida sin cesar renovada nos ofre-
ces la imagen de la muerte y de la inmor-
talidad. 

i Oh dulce tierra! Gozáronse en ti mis 
ojos de niño, y hombre ｾ＠ miro con el mis-
mo amor. Conozco tus lmdes y tus pasos. 
Están en mis oidos tus voces y el silbo 
de los aires en los montes repuestos; 
i cuántas veces te contemplé en el fervor 
del día callada y extática! como si en aquel 
instante cumplieses con lo que dice la Es-
crItura: "terra omnia sileat ante faciem 
Domini". 

N o te aman asi sino los que están a tí 
unidos por el gozo y las lágrimas, por que 
en ti se ganaron el pan o porque ante ti 
crecieron de generación en generación. No 
puede amarte así el aventurero. No, él sim-
plemente te explota, pero no te quiere, cier-
tamente no te quiere. 

i Oh tierra! puesto que por natural y di-
vina disposición estás ligada tan íntima-
mente a la familia ejerces en ella y con ella 
un gran magisterio de tradición. 

¿ Qué fué en el pasado de este solar ma-
terno? Afanáronse en él los conquistadores 
y sus nietos; en el siglo XVIll tuviéronte 
para sustento del Hospital aquellos padres 
beler'mos que en el siglo XVII fundara en 
Centro América un egregio varón de mi es-
tirpe paterna el Venerable Pedro de Bé-
thencourt, hasta que en 1855 se afincó el 
Dr. ViIlada y Cabrera que volvla de la 
ｃｯｮｾｴｩｴｵｹ･ｮｴ･＠ de Santa Fé. 

Lleva este instituto un nombre autén-
ticamente argentino que no puede tutelar 
ninguna extranjería ni expresa ni tácita 
y su cifra es como recordatoria del origen 
colonial y del tiempo presente. Y como 
signo providencial su piedra fundamental 
fué bendecida el dia del patrono a quien 
Córdoba debe su vocación doctoral y hoy 
en· la misma fiesta es bendecida su fábri-
ca por un sucesor de Trejo .. 

Hemos ido enlazando aquellas cosas vi-
tales; la tierra, la familia y la tradición 
sin la cual no nos conocemos ni explica-
mos, sin la cual no se conocerán los que 
nos hayan de suceder. 

¿Pero, cómo podrá durar y ser fuerte 
nuestra tierra argentina devastada por la_ 
democracia y atropellada por el meteco in-
solenle e invasor? 

A la Constitución del 53 que nos trajo 
la "paz no la miro como la estructura defi-
nitiva, y el próblema argentino es de re-
construcción y de reconquista. 

Esn reconstrucción debe hacerse con los 
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elementos naturales y durables y como la 
democracia es enemiga de lo durable hay 
que expulsar a la democracia y con ella al 
liberalismo que es su connatural aliado. 

La democrada es enemiga de lo' dura-
ble porque carece de inteligencia, de vo-
luntad y de memoria. 

"Está falta de inteligencia, es incapaz 
para la verdad, es indiferente a la verdad 
que eHa reduce a la voluntad de las ｭ｡ｹｯｾ＠
rías". Está falta de voluntad porque em-
briagada por la superstición del instinto 
de las multitudes ignora el origen y fin de 
la voluntad. Está falta de memoria porque 
en sus entrañas lleva un individualismo 
frenético y quiere que cada hombre. naz-
ca y crezca ､･ｳｬｩｾ｡､ｯ＠ de toda tradición y 
de todo vinculo. 

Si la reconstrucción argentina debe ne-
cesariamente ser antidemocrática, ¿ cuál 
será? La contestación es simple y termi-
nante: la Argentina será una república 
de clases y de corporaciones, y espiritual-
mente un estado teocrático. 

La fórmula es cla18 y hiere los centros 
vitales de la democracia y del liberalismo; 
los de la primera porque afirma que la so-
ciedad está compuesta no de átomos indi-
viduales numerables y equivalentes sino 
de agrupaciones naturales; los del segun-
do porque afirma que el hombre ni en la 
sociedad domésti ca ni en la sociedad po-
litica puede independizarse de la ley de 
Dios; porque n"o niega al César lo que le 
es debido, pero ｲ･ ﾡ Ｎ Ｚｊｾｺ｡＠ aquella interpre-
tación maniquea yl'l condenada por Boni· 
facio VIII "en la bula "Unam Sanctam" de 
que el César es un poder no sólo distinto 
sino absoluto y sin subordinación a Dios. 

Diré más : la vieja idea federal que fué 
argumento de nuestras antiguas contien-
das, lejos de desvirtuarse, adquiere un nue· 
vo sentido. 

No hay federación sin realidades cor-
porativas y no individuales federables; no 

DIBUJO DE VILLARO DE HONNECOURT 

hay federación sin poder federador. Yo no 
puedo desarrollar_esto aquí, pero diré que 
en la democracia -.e único poder federador 
es el poder persorl'\¡ \ en la forma de per-
sonalismo - pers<l'.:llismo roquista o iri-
goyenista en nuestra historia politica -
que se traduce infaliblemente por una dis-
minUCIón de la autonomía y pujanza de las 
repúblicas naturales y humanas. Sola la 
estructura de clases y corporativa permi-
tira una realización plena de la idea fe-
del'al. 

La noción de poder federador está li-
gada a la idea reguladora. Esta regula-
ción no puede salir de lo económico por-
que requiere la idea de justicia y la justi-
cia fundada en 10 económico se llama co-
munismo.· Además lo económico, aún en 
sus justos límites, puede acrecentar la in-
dividualidad pero no confiere la persona-
lidad. 

La idea de justicia, sin desconocer su 
asequibilidad a la razón natural, hay Que 
buscarla en el tesoro doctrinal de la Igle-
sia Católica. Por eso a lo menos, una cons-
trucción antidemocrática r equiere nece-
sariamente una regulación teocrática. 

La Iglesia es el grande, el único poder 
espiritual verdaderamente federador. La 
acción católica tiene que optar entre dos 
caminos: el de la violencia espiritual intré-
pida que dice: no la paz sino la espada, y 
que conduce al triunfo, o el de los acomo-
dos mundanos, para no asustar a los bur-
gueses ya los ricos. Este conduce al ri -
dículo y al desastre. La elección no es du-
dosa. 

La Iglesia nada tiene que ver con la de-
mocracia, ni con el progreso, ni con la 
adaptación a los tiempos nuevos. No con la 
primera, porque en ella la autoridad vie-
ne de lo alto y porque las candidaturas a 
salvaciÓn se hacen sin cuotas; no cuenta 
las almas sino que las pesa; no con el 
progreso, porque la vida divina no lo con· 
siente; no con los ti empos nuevos, que de-
ben encontrar en ella su norma y su juez. 

Oh, Ella tiene In inteligencia porque tie· 
ne el septiforme y vivificante Espíritu; 
Ella una memoria eterna en la Comunión 
de los Santos; Ella una voluntad tendida 
y anhelante por la expectación del Reino. 

• 
No están desligadas estas reflexiones 

de la obra que hoy se inaugura" A-quÍ se 
formarán generaciones de clérigos argen· 
tinos, aquí, en estos campos aprenderW-l 
108 nuestros a trabajar la tierra y a amar-
la. " 

Ya veis, reverendos padres. Ls ｭｵｮｩｦｩ ｾ＠
cencia os ha dado para tan nobles empleos 
un acrecentamiento de vuestra riqueza y 
poder. En cierto sentido ya tenéis el ene-
migo en casa. Yo pienso que sabréis defen-
deros y cristianament'e podemos asegurar 
que no prosperaríais si Dios no os bendi-
jere y si os bendice es porque todavía sois 
la sal de la tierra. No os desvanezcáis. Yo 
que tengo mi amor puesto en las inmensas 
y típicas figu ras de Benito, de Francisco 
y <le Domingo, no dejo de comprenderos. 

Pensad todos vosotros, 2eñores, que es-
tas reflexiones sobre las cosas de la pa-
tria hechas ante la tierra materna, por ser 
r eflexiones de un hombre católico no van 
coh olvido de la universalidad-; no, siem-
pre, siempre los "hijos de la Iglesia tene-
mos que pensar con aquella caridad ecu-
ménica y verdaderamente divina con la 
que el Apóstol Pablo vefa las cosas del 
cielo y de la tierra pacificadas por la San-
gre del Cordero. 

Luis G. l'IIarUnez Yi1Iada 
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CAPILLA DE NUESTRA 

ｓｅｾｏｒａ＠ DEL ROSARIO 

EN QUILMES. CONS-

TRUIO" PO"R" E L ARQ. 

JOSE " . DIAl SOTO 

LA CASA DE DIOS 

Nadie igilora que el ｾ･＼Ｚｲ･ｴｯ＠ tic lu cons-

trucción de las iglesia!> CSl(l 1wrditlo (l no 

estÍL por lo menos al alcance elel an¡uilec-
too En tal desamparo. el arUsbt Cl'úühmo a 
quien se pl.'Opolle 18. tar en illl/Jo,'1illlc de edi-
ficar el templo de Dios, tjellt.! (llIC recurrir 
a las virtudes de arte y n las virtudes 
ｭＨＩｲｵｬ｣ｾ＠ en gradu heroico, ｅ ｾｴ ｲｩ ､･ｲＮ＠ im11la-
cnhle liaru que la cOIHltlcción a rtística no 
sea tlcl:!viada por los halagos del ClltiJO, del 
efecto y uun de la mismn ｢･ｬｨｾｬＧ＠ .. .n scnsible. 

Sumhdón al tema, a las ｮ｣｣･ｾｩ､ｮ､･ｳ＠ de In 
li tul'gia. Sustitución del respeto humano 
por el respelo divino. Humildad y mansc-

dumbl'e. 

Aceptudu la vía ascéticll, f\u!Jel'<ulal:l ｉｉｉｾ＠

dificultarles exteriores por la ｭ｡ｮｳｬｾＨｨｬｬｬｬﾷ＠

bre, apta la in teli gencia humillJc parll re-
cibir algún indicio, el arquitecto, aun en 
la oscuridad, aun n faltn oe mili tradición 
infalible, ｉｬ｜ｬｾ､･＠ dar a la disposición de sus 

ma"tel"ialeg cierta cOn-Cí'lpOIHlellcia con 101; 

Imgrarlos números, 

En 1<1 tl ispcrli ión conlemporúnl'a, que ha 

creado cl tipo monstruoso del e!lpecilllj¡,tn. 

no c!o! fúci! admitir ulln .(loclrina que exige' 

la adhesión de la pel"sona humana y que 
subordina la técnica a la expectación del 
espiritu. Las bellas artes, <':\.\010 tales, des-
aparecen. Se ti ende un puente que vil. del 
arte del artesano a. la oración del hijo de 
la Iglesia, 

,-
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Como d "Arbol" de la vida deCl'isto, 
devotamente penl'lado pOI' San ｂｵ･ｮｾｴｖ･ｮﾭ
tura (véase Nú¡nwro del mes de Juho de 
19B 1), o la representación del "Monte Car-
me!6", dibujada por san Juan de la Cruz, 
･ｾｴ･＠ CALlX e'; un poema gráfico. Suargu-
mento es la mh;a. Las cinl'o partes de la 
misa: P¡·Fparación, lnstrucción, Ofertorio, 
Accióll v Participación ･ｾﾷ［ｴ｛ｬｬＱ＠ representa-
das en (;1 l'on proporción ｬＧｯｬｔ･ｬ｡ｴｉｶ｡ｾＮ＠ Todo 
lo que se oye de la misa ha s'ido esc:IÍ?; 1.0 
que JJi) se oye; dÚ"ado; lo tju€se ve, mdl-
cado. El CALIX debe ･ｭｔｈｾＷＮ｡ｮｾ･＠ a leer de 
abajo pitra arril.Ja. 

L PRIi:I'ARACIÓN. Está representada en 
los tllatro di·culos del pie, donde leemos : 
rl//¡'oifli,KYl'ies, Glo/'ia, seg(m son cau-
tados sUtesivamente por el Coro, y luego 
( .'of('dn la oración solemne recitada por 
el llont {fice y que cierra esta pdmera par-
t.e '·0 ｰｬＧｻｾｰ｡ｲ｡＼ＺｩｮＮ＠

JI. INSTRUCCIÓN .. LHS leel'ioneH de la Ins-
trucción eslún figuradas en el pie, y,según 
ﾡｬｾｴ｡Ｌ［＠ nos levantall él conocimiento de Dios, 
leemo;-\clI 1oi-l espacios ascendentes: ｅｽｊＧￍＮｾ Ｇ ﾭ

i(;!", ('sto es, Icn·ión ·de t>iwi:lI(os (apó:·üol, 
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profeta o sabio); Gr(/du((l, AlIdllin, P¡,o-
$(/: que fOl'll1an la lección del Co!"o: :" 1'-"("(/1/-
"dio; es decir, la lección evangehca. a la 
cual conducen las otras. Las tres leCCIOnes, 
la de enviados, la del Coro y la evangélica, 
se ｾＮｩｵｳｴ｡Ｇｊｬ＠ en el anillo del C/'('dll, porque 

. el Credo ele la misa es la respuel:\ta del pue-
blo que r\:!cibe en la unidad y en la integri" 
ciad ele la fe la luz divel'l:\a de las tres lec-
ciones variables. 

La Colecta es laconclw·;ión de la Prepa-
ración; el Credo es la cOJlclusión de las 
lecciones. La preparación eH afectiva, es 
preparación del corazón que o,\'e un anun-
cio en el Introito, y gime en los Ky-
ries v se goza en ·la Gloria, y se 
｡ｰ｡ｾｩｧｾｬ｡＠ en la seneiHez confiada de la 
ｾｾｰｬｩ｣｡Ｎ＠ La Instrucción. se dirige a la 
inteligencia: primero con la voz que ad-
vierte y despierta, luego l'on la inspiración 

. (¡ue ilumina y canta, luego cori la voz del 
Hijo que nos habla "como el amigo habla 
con el amigo". Y oídas toclas estas voces, 
el Credo afirma la unidad de todas ellas y 
respollde al Seüor como garai1tía de la fi-
delidad. 

III. OFERTORIO . . El ofel"torio está ci-
frado en la parte superior del pie, donde 
(L:{e el cúliz la mano del (ILle va ｾｴ＠ bebe\'. El 
Ofe¡·torio eH la preparal'ión inmediata; el 

memento en que se toman con la mano y 
l'e disp()Jlen las ｣ｯｾ｡ｳ＠ santa:::: que yun u g·el" 
ofrecidas. 

Leemos primero: Ofertorio. es decir, la 
antífcna del Ofertorio que canta el Coro. 
Luego, como cuatro cascos lle,·an los nú-
mero:-; 1, 2, 3, 4 Y representan las cuatro 
craci0nes que recita el ｾ｡｣･ｲ､ｯｴ･＠ a medida 
l¡lie prepara y ofrece la ｬＱｬｾｬｴ･ｲｩ｡＠ del sacri-
ficio: 

1, ｓｕｒｴｩｬＩｾＺ＠ ofrecimiento del pan. 
:'!, ｄＨＧｬｬｾＬ＠ qui hl1manac' ｒｬＱ｢ｾｴ｡ｮｴｪ｡･Ｚ＠ mezda del yi-

1:0 ｾＮ＠ el aguli. 
:3, I..)Eei·il)1U5 tibi: ofrecimiel1'(Q del cáliz. 
4, In spil'it·,¡ h'.l111ilibtis: ofrecimiento del pueblo. 

Los cuatro cascos se ajustan en un espa-
cio en .oianco que se vuelca sobre ellos re-
presentando el: Vel/i, sltllcti[icntOl' oll/lli-
¡;otC1/,':', que es una invocación al Espíritu 
Santo sobre la materia antes dispuesta elel 
ｾ｡｣ｲｩｦｪ｣ｩｯＮ＠ . . 

Luego hallamos un anillo con tres cifras 
correspondientes a los tres escrúpulos o 
temores del sacerdote: 

1, Lan:bo: teme estar sucio 
2, el Stiscipe que recapitula e,1 Cristo porque te-

llle .haher olvidado algo, 
:¡, Orate ｦｩＧ｡ｴｲ･ｾＺ＠ gesto "ergonzante> de quiell tL'-

n;e ･ｾｴ｡ｬＧ＠ solo.' 

Finalmente las Snc/'ctas, que determinan 
ell eada ｭｩｾ｡＠ tilla illtcnl'ÍÓII IJurtkular (:011 

arreglo a los misterios del día, cierran es-
ta preparación del Ofertorio. (Este anilb 
de las Secretas debiera estar en blanco, 
pues no se OyEn estas oraciones). 

Ha terminado la. triple preparación (pre-
paración Hfectiva, preparación de la inte-
ligencia, 11reparación ｭ｡ｴ･ｲｩ｡ｬｾ＠ de la mi-
sa, ,1', en el CALIx,.las tres partes del pie 
lIlIe I:\ostiene la copa. Vamos a entrar al., 
sacrificio. 

IV. ACC¡f,N. El Prefacio o prólogo de 
la misa está representando claramente en 
el arranque de la copa; .sale del pie, que 
converge a él, y despliega tres hojas de las 
que radian otras dos. Estas representan 
el Salldl/.':, y son dos por los dos tiempos 
en que se divide el canto del Sanctus. 

La Acción está cOllteriida en la oración 
pontifical de la misa, representada en el 

. CALIX por los números 1, 2, ' 3, 4,5, 6, 
7, 8 y, ｾ･ｧｮ＠ intenumpen dicha oración 

.los dos MemeJltos (blancos A r B) y la 
ele\'ación de la hostia y del cáliz simboli-

. zada por la vid y las espigas, podemos 
leer: 

l, Te igitur 

A, Memento de los "iyos 

2, COI11 lIn;cantes 
3, Hane igitllr 
4, Quam oblationes 

ｅｾｰｩｧ｡ｳＺ＠ Qui priclie: llOC EST ENBI COR-
PUS i\IEUI\I. 

& Vid: Sil11lli 1110do: HIC EST ENII\I CALIX 
SANGUINIS 

5, lJnde et memores 
6, Supra quae propitio ac sereno ,"ulto 
7, SlIpplices te l'ogamm\ 

B, l\'1emento ele los difuntos 

Il, Nobis qlloque Jlceeatoribus 

La Acción de la misa termina con la gran 
dcxología: . por Cristo Seüoi' nüestro, por 



malaventurada de la idea de superioridad l,,/uietisÜIS de todo tiempo. El indio, que' \'¡ -
confel'ida por' la GrHcia nI orden del cono- ve más ele sentimiento.s que de ideas, se ha 
cimiento científico, ｅｾ＠ ｣ｩ･ｬ ｾ ｴｯ＠ que ｴｮｊ･ｾ＠ dcj<Hlo conquistar 1)01' eSa metafísica de 
traspO!\iciones, despuéH de enter rada la paralíticos", Una Opiiliól1 así, unida a la 
Edad Media, constituyen la historia mism11 cont;abida objección del panteísmo que COI1-
del Occidente y contienen la clave de su dem\ sin ｾｰ･ｬ｡｣ｩｮ＠ y pOI" su lmse toda la 
ntaxin espiritual p rogresiva, Unicamente tr;ulición hindú, permite desi! lteresar:-;e de 
la humildad de Santo Tomás podía descll- ella sin muyor tnlblljo. En cuanto ti los 
hrir en el adstotcli smo ulla uiatura del ol'ientnlistas oficiales su posición es m{¡,; 
Verbo e incor poral' a la doctrina de la Igle- dh;paratada; ｣ｯ ｮｳｩ､ｾｲｬＮｬｬｬ＠ buena purte de los 
sia, tomándola de Averroes, la teor ía' del escritos t radicionales como pueriles juegos 
"Iumen glori ae", de· imaginación, sin dejar ele consagrarles 

Después de f r ecuenhu· autores y cuestio- vidas entel'as de estudio; testigos los Ｂ ｣ ｾ｡ ﾷ＠

!les orientales, aHí sea a tnwés de ｬ｡Ｎｾ＠ muti-- · renta ailos de indianismo" del gl'an Augus-
lude),: exposiciones de nuestra ciencia ofi - to Barth ｾ＠ los e(juiv<llentes de Emili o Se-
cial, no se puede l'ehuü-una primera y sin - nurt, tjUe se ha inmohulo pm'u logn\r upa 
gula,· comprobación, no nueva, es cierto, fiel yel·si ím ､ｾ＠ la Chündcgya casi sin com· 
pero de la mayor importancia: el hombre prender su "dgnific8clo y suponiendo que 
de Oriente posee por naturaleza la aptitud todos sus sentidos son determilUlelos "por 
formal para la vidu contemplativa. CU811- la tendenda a jugar con las palabras o a 
to las "virtutes mysticae" tienen de excep- dejarse conducir por ell:IS", 
cional entre los occidentales lo han de dis- Consentido el puntn !nnegable del pre-
posición habitual entre los asiáticos. El dominio de las supe¡·stlciOl:es en Asia, so· 
error se traduce en Occidente en supersti. bre tOllo en la de hoy (¡ y cuánto no debe 
ción de 10 material, en Oriente de lo espi- deplonm:e algo ,parecido en tier ras c1'Ís-
ritual. Claudel, en páginas recientes, seña- t ianas) y las \'al'iaciones históricas ine· 
Ja lJue la 'misión del ａｾｩ｡＠ es conservar " la vitnb1r.s en la exte:"iol'idad de la vida ｬＧ･Ｑｩ ｾ＠

comunicación con. el Origen" y advierte ｧｩｯｾｈＬ＠ debe l'eC0l10cel'se que el fondo espi· 
unn idca común a todos esos pueblos:. "la ritual ､ｾ Ｎ ｬ｡ｳ＠ creencias se distingue en esas 
atención a la rníz, la aspiración a la eter- l'éiZ!l!\ por su impl'esiotHlllte fi j eza y la ex-
niditll", A estE! hiiLito corresponde, por ll'llOl'dilwria <!levaci6n de ｾｬｬ＠ teología, La 
fuerza, un acervo dodrinul de extraol'di- J11lt-j¡j:l, jlill'U nosotro,'1 ･ｾ［･ｮ｣ｩ｡ ｬ Ｌ＠ tIel Ser pu· 
llari<l profundidad y riqueza especulativa, 1'0, del Ser en sí, cclnt;ideradll como consti-

"El hu en padre Rotlssel", como le llama tuth'n fOl·mal de la naturaleza divina, es 
en alguna parte La Vallée . Poussin,' tnn la dl:1fillición misma de Atnüi, principio y 
buen indiani:.:ta como sacerdote, maravi- so:.:lén de todas las ［ＮＡ ｵｾ｡ｳ＠ y estados del ser, 
ｬｉｬｬ＼ｬＺｾ･＠ hl.lllanrlo en la Bhagavad-Gihi doc- en Sil ad mdic1ad pemul11€nte, Pero el Prin-
trilla comparable Il la de la Im itación y no cipio Supl'emo es conecbido como Brahma 
ha vacilado en asimilar (comparaciones que es "sin duaiidud" y trascendente al 
｡ｾ￭＠ abundan, pOl' 10 demás, en sus trabajo!?) Ser; esta es In ｦ｡ｭｯｾＬ｜＠ doctrina de la "ad-
la noción dI} los avuta1'GS vishnuitas al ,vaila" o "no dualidad". ¿Podré decir que' 
mh;terio ue la Encarnación, A ótros sor· en elJa IR intuición de prodigiosos contem-
prende que enseñanza!; como la de la .inha- plativos ha tratallo de cOllsidel'ar la Deidad 
hitación del Ser Supremo en ｬ ｡Ｎｾ＠ almas ell su eminencia total, en la tiniebla de su 
("!Jmhmapura") o de la Ｂ ｭ ｯｫｳｨ｡Ｇｾ＠ (libe- indistillCión absoluta ?Recordemos que, se-
ración del alma por su unión con el Abso- gún nuestros teólogos, la Deidad en su 
lúto), repercutllIl a tanta distancia los "qué", quiditativamente, es naturalmente 
principios más cabales de nuestra mística. incognoscible y que ella es "prior-ente et 
l)ara los doctores que creen tenerlo todo omnibus diff el'entiis ejus", que si ella con· 
clasificado y definido estas consonancias tiene formalmente a l ser, ' lit unidad' y la 
serán prueba (:TuciRI. San Juan de la Cruz bondad, les es empero superior y que "por 
(l Ruysbroeck las habr ían saludado con al- ego puede identificar los en su eminencia 
b01'OZO viendo en ell as la confirmación del sin destruirlos". Aún cuando para explicar 
mi::;tel'i o : "Emt lux vera· quae illU-'minat o discernir el sentido de.estas concepciones 
mn-neni ｝ﾡｯｭｩｮ･Ｑｊｾ＠ venientem Út hune mun- debería más bien apelarse a los pasajes 
dum". más controver tidos de la mística ortodoxa, 

Porque no de otra manera que como como aquell os en que RlIysbl'oeck habla de 
real participación de la Sabiduría divina la "unidad superesencial del espíritu en 
es posible considerar el conj unto de. gran- cuanto fecunda, donde el Padre está ｾｮ＠ el 
des ideas de que han dispuesto los Orienta- Hijo y el Hijo en el Padl'e y todas las crea-
les desde la antigüedad mÍls remota, En los turas en ellos, Y esto es POi' sOul'e In distin -
mismos círculos sabios han quedado des- ción personal; porque no se considera aquí 
acreditadas, ea¡.;i defi nitivamente, las hipó. paternidad y filiac ión, en la viva ｦ･｣ｵｬＱ､ｩ ｾ＠
t esis de inCluencias mutuas que antes fuc· dad de la naturaleza, sino por distinción 
l'Hn de rigor como explicación exclusiva de 
las semejanzas doctl'inales, Roussel y Ma-
ritain, I'epitiendo a De Maistre, acojen, más 
simplemente, la i¡[ ea de una g¡;an I:rlH li cii)n 
primit¡.. .. a ("revelaciones v ordenaciones 
pl'imeras", dice Maritain) que se conservó 
parcelada y con mnyor o menor pureza en 
todas l,¡ ::; . rmms de!\J)ué)': del cataclismo es-
piritual de la confusiÓll de las lenguas. E n 
el )·epal'timiento de dones signifi cado pOi' 
In división idiomútica, 11inguna durla cabe 
que .al Oriente fué atribuida con singula-
l'i dml 1:1 disposición metafisica. En cambio 
la cuestión había sido h<lSta ahora resuelta 
entre el'llditos, creyentes o nó, en forma 
muy simpli sta, Para el P. AlIo, por ejem. 
plo, lus hindúes, "desenfrenados dialécti-
cos", no han dejado en los Upanishadas 
más que el fruto de espeeulaciones en el va-
cio y su "Ausolllto es no otro que el de los XILOGRA FtA DE RUTH SC H AUMAN N 
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ele razón", o· este: "En el abismo sin fon-
do de la más simple biena\·enturanza, no se 
nomun¡ <11 Padre, n i al Hij o, llÍ al Espíri-
tu Santo, ni a creatul'a alg11l1a, SillO a una 
sola esencia que es la substancia 'misma ele 
las personas divinas. Allí estamos todos 
reunidos aun <HItes de ser creados: es lHles-
tl'a SUllel'esencia". 

Ll \ "adwaita", sin embargo, ha mereci-
do los honores del anatema por punteismo, 
no obstante declaraciones como ésta del 
Dhag!lvad en la gita: "Todos Jos seres e,.<;. 
tán ·en mi y yo no ･ｳｴｯｾﾷ＠ en ･ｬｬｯｾＬ＠ i\Ji ser 
soporta to(los les seres y, sin estar en ellos, 
ellos existen por él", 

EstHs distinciones de Ser puro y de Prin-
cipio Supremo, o sea, como queda dicho, el 
que comprende al sei' y a lo que está más 
allá elel ser , constituyen los temas funda-
mentales 'de la::: dos grandes escuelas "\'11· 
ishnava" y "shaiva", de Ramanuja (sig, 
X II ) y Shal1kara (sig, I X), a ｬ｡ｾ＠ que se 
refiere en último término toda la teología 
(o metafísica, como quiere Guénon) ve-
danta. ｄ･ ｾ･ ｲ ｭ ｩｮ ｡､ｯｳ＠ aspectos del pensa-
miento shankal'iano nes hacen pensar en 
lo que sería una teología del Espíritu San-
to desarrollrda según las intuiciones de 
B!oy, con lo t.jue dejo indicado el interés 
que pueden ofrecer a muchos, Pero lo sin-
gular es tjlle toda escuela: l'epOSll, allit, en 
ttumto a ambos fu nd,lmentos dodrillulcil, 
en las más antiguas tradiciones arias, de 
suerte que la critica debe recLlrrir a incal-
culables malnbarismos para 'explicar có-
mo, del subsuelo de creencias grosenlmen-
te animistas, ha pO,dido surgir r desenyol-
ver:;e, s.in l;epudiar tampocó lo:;'cuiltro tex-
tos clásicos' del' estre'cho rituali smo primi-
tivo antes bien fundándose en ellos, toda 
una teoría de la Realidad absolu ta qlle, se-
gún ccnfe:::ióll de Shopenhauer, es' la obra 
del pensamiento humano llevado desde el 
primer nIelo, a los límites mismos de lo 
in teligible, Hasta el moment.o la gran ex-
plicacióll en curso eJ:tre los hipercríticos 
es ésta: "Panteísmo, congénito en el Ar io 
en gel1t'l'al y en t'1 hindü en particular ; 
audacia t'specuJativa y tradición clerical; 
estos :::on los polos e:ltre los que oscilémí 
haRta el fin la I ndia religiosa", Pero La 
Vallée - POLlssin, un c<ltólico, prefiere pre-
guntal'se si el espíl'itu hindú no posee una 
categt;r ía que falta en el nuestro, 

Si ES cielto, como pretende un model'no 
expositor ele la Ciencia Sagrada, que aun 
allí donde podría pensarse en paralelismos 
exacto,:. el oriental (por cierto, el inicia. 
do) pone el acento en el conocimiento al 
paso Ijl1e el católico piensa en ascensiones 
en la c*ridad, ese mismo predominio <le lo 
intelectual hace más \'alioso un coniunto 
cloctl'illal en que tan inmenso desai-roll o 
han alctlll zado los conceptos relati\"os 1\1 
Ser supremo y al misterio de la creación 
y rei ntegración de las COS3S, Si la Iglesia 
fuera ele nuevo enriquecida COIl genios co-
mo Albert.fl el .(;l'HlHl e .v Santo Tomás, es· 
to!:! haLl'Íl Il . de utilizar los principios ra du-
dos de tllla sabidul'Ía que, en cuanto con-
hmga de ｶｾｲ､｡､･ｬＧｯＬ＠ es 1JI'Qpte1' electos, 
parlt la síntesis futura y am,iada del pell -
samielltn cri stiano, Y (Juiéll !:'abe si. ciada 
la condición de jos tiempos que se a\·eci-
nan, la reaparición de los pederes tauma-
túrgicos ｾＧ＠ proféticos en la Iglesia (predi. 
cha por Solovief» no será conexa a la ad-
quisición de una metafisica adecuadamen-
te dotada para más honda penetración de 
los misterios del ser, En ese caso el saber 
conservado por mil enarias iniciaciolles 
vendría a illt egl;U l'Se dentro de la sabidu-
ría cl'istialla, 

R, Martínez Espinosa 



EXPOSICIONES 
Estamos en la época del catálogo, de 

las muestras. Va pasando por suerte el 
frenesí del arte oficial, que es artificial, 
pero estamos en otro extremo: la gente 
duda de lo que haé'e y expone sus obras 
para Que el montón. opine y se deslumbre. 
Se mira las vidrieras para aceptar o ｲ･ｾ＠
chazar; posición poco sincera que elimina 
casi la obra desinteresada y el juicio cier-
to. El sufragio universal ha reemplazado 
también aquí, el valor real por la opini6n. 
El Giotto sufriría en esta época. 

Se ha inaugurado en Paría la Exposi-
ción Colonial de Arquitectura. Las revis-
tas, mercaderes del arte, se han e!lcarga-
do de desparramar por el mundo las imá-
genes de estas obras erigidas a plazo' fi-
jo por decreto. Lo cual autoriza a que en 
el mundo entero se opine de su valor. 

Art et Decoration hace en -su número 
de agosto de este año una presentación 
de la feria colonial y establece que su ar-
quitectura puede ser clasificada - oh 
Eupalinos - en tren géneros: creaciones 
originales, interpretaciones estilizadas de 
construcciones regionales· y reconstruc-
ciones ex.actas. De los tres, sólo el prime-
ro puede interesar como arquitectura. Las 
reconstrucciones tienen un interés de cu-
riosidad, y si están bien hechas, de estu-
dio. Se requiere paciencia y una absoluta 
falta de sensibilidad para ocuparse de tal 
cosa. En cuanto a las "interpretaciones es-
t ilizadas", constituyen la más desprecia-
ble enfermedad contemporánea: el estilo. 
Nada se libra de este bacilo infecundo y 
contagioso, que nació allá por los años del 
"renacimiento". Por su culpa hace siglos 
que la humanidad come sus propios despo-
jos, y está anémica. Gente hábil, de alma 
seca y gustos refinados tiene a su al-
cance "lo mejor de cada estilo", y deslum-
bra a los burgueses con esa treta. Pero es 
mejor no hablar ya de esto. 

Pocos pabellones entran en la categoría 
de creaciones originales. Pocos y malos. 
Se nota en ellas una de las dos tenden-
cias en que ha quedado desnivelado el 
m undo después de la desviación secular 
que sufrió. La reacción, violenta, prQvo-
có un equilibrio inestable: algunos arqui-
tectos han queda<Jo fijados a la novedad, 
y otros no se despojan del cepo académi-
co: acadertlismo moderno peor que el lla-
mado clásico porque es más limitado y me-
nos brillante. 

La Exposición Colonial nos da un ejem-
plo de esto último. Los pabellones "mo-
dernos", tratan, cada uno, de ser una 
afirmación de independencia, y sólo son 
de impotencia. Muestran el parentesco, 
aunque diluído, con los expositores del año 
1925, que iniciaron en Francia el proceso 
de putrefacción. Ellos fueron en realidad 
los bastardos de la nueva arquitectura: 
creadores de la arquitectura decorativa, 
calmante para tanto escandalizado. 

Naturalmente, no faltan los recl1adros. 
los frisos, las bóvedas escalonadas. La 
Puerta de Honor in icia la serie con sus 
caprichosas aletas (ahora va no interesan 
los caprichos), y la inútil- división de su 
masa en cuatro partes. El Pabell6n de In-
formaciones ostenta sobre su fachada dis: 
creta, una cúpula escalonada en la que se 
cansa con sus rayos y sus planos bruscos. 
Se nota demasiado que el deseo de agradar 
continúa la serie de las aletas. El interior 
sin comprometerse, propio de un vendedor 
de perfumes. Esto es decoración como 
también la proporcionada mole deÍ Pala-

cío de la Sección Metropolitana, cuyo inte-
rior no corresponde a su aspecto. Pero 
donde triunfa la decadeñcia de los arqui-
tectos de Francia, es en la Capilla de las 
Misiones, el monumento "le mieux présen-
té", al decir de Mr. Pierre Courthion. Su 
fachada es fea, desproporcionada, miedo-
sa. La puerta de enttada, pesada, erizada 
de techitos semi-japoneses: ·absurda. La 
"aS5ez beBe tour" es Jo peor del conjunto. 
mezcla de reminiscencias orientales y de 
lugares comunes "modernos". 

¿Es esto lo que se esperaba? Mejor se-
ría evitar estas explosiones de mal gusto 
que son las Exposiciones monstruo. Sevi-
lla y Barcelona hace poco, y París el año 
1925 y ahora, sobran para poner en guar-
dia contra las ferias. No es difícil que la 
degeneración de la arquitectura de hie-
lTO de comienzos del siglo se haya debido 
a esa fiebre que cundió por el mundo, esa 
fiebre expositora que en Buenos Aires de-
jó señales de su paso. Hay que desconfiar 

í 

--

siempre de exposiciones púl;llicas: Henen 
algo de fiambrería. Arlron!ls. prima. en I:lllas 
la voluntad de cubrir un terreno, una sala 
o unn pared con obras que muchas veces 
n.ada tienen que hacer una al lado de la 
otra. Es provocar artificialmente la aten-
ción del espectador común, que visita una 
exposición para divertirse. La obra de ar-
te desinteresada y espontánea desaparece. 

Esa tristeza nos deja la Exposición. Y 
otra más: la visión de la dccadEmcia de 
Francia. Hay derecho a exi¡:dr a Francia 
la inteligente solución de muchas cosas. 
Perret, Touy Garniel', Le Corbusier, tra-
bajaron allí e hicieron arquitectura. Fué 
un empujón que libraba a los arquitectos 
franceses de luchar en una búsqueda sa-
crificada. Pero éstos prefieren, ya se vé, 
languidecer entre el engrudo de una falsa 
tradición: Francia. paga su pecado acadé-
mico, que es una forma de pecar contra el 
espíritu. 

Carlos Mendióroz 

I , 
\ 

\ 

Apunte de J. A. Ballester Peña 
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LA GESTA DEL 
SANTO GRIAL 

Wagner DOS ha impedido conocer el San-
to Grial. d· 

Ni la riqueza multiforme de la leyen .a, 
nI su intensidad dramática, ni la depura-
ción moral que se procura al oponer un 
caballero ejemplar a los que deshonran la 
dignidad de la espada, uno son más que 
campana que retiñe". si no se ve la ｰｾｯﾭ
yecci6n infinita de 108. Ｘｦｭ｢ｯｬｯｾ＠ que encie-
rra si no se bebe el V1DO de VIda que ma-
na 'de ese Vaso. El músico, ta!l poderoso 
como el Tentador cuando. se ｶｬｳｾ･＠ ､ｾ＠ án-
gel de luz, nos quitó ese vmo de mtehgen-
cia y salud, para darnos el suyo. . 

El santo Cáliz no es s610 UDa precIoBa 
reliquia conservada - como blasón, como 
totero ｾ＠ como gustéis - por ｾｮ｡＠ ｯｲ､ｾｮ＠
｣｡｢｡ｬｬｾｲ･ｳ｣ｯＭｲ･ｬｩｧｩｯｂ｡＠ con liturgIa propia, 
que no conoce a Roma, y que. en la bruma 
indecisa donde la razón se ｡｢｡ｮＮｾｯｮ｡＠ a la 
embriaguez voluptuosa de lo lejano y de 
lo fantástico, suscita hazañas heroicas y 
raras, en las que vence, por la sola ーｵｲｾﾭ
za ,-de su corazón, más fuerte. que. las ｡ｾｲﾭ
m'os un caballero ｣｡ｾｴｯＬ＠ senCill o, mfanbl, 
que' rompé los hechizos, logr!1 gozar la . 
vista del Grial - vedada a los Impuros .,....-. 
liberta y cura como por arte de magia. 

No: ni Parsifal o Galsad vencen los ｨｬｾ＠
chizos y peligros en fuerza ｾ ･＠ una pu!,eza 
natural y selvática, mantemda, por eJem-
plo por el recuerdo de la madre y una 
vaga pero invencible inclinación al bien, 
ni la gran reliquia de la Cena del Señor ｾ＠
un mero pretexto. como podría serlo cual-
quier otro elemento religioso o mágico, pa-
ra -destacar y premiar el triunfo de esa 
pureza sobre los demás fuerzas impura,s 
de la tierra. Si sólo se tratase de una lucha 
de la luz y las tinieblas, en sentido maz-
deíta o maniqueo; o entre el hombre sen-
cillo de' la naturaleza primitiva y el man-
chado por la civili zación; o entre un tipo 
suave y dulce de superhombre que intenta 
ser una parodia del Cristo (tipo tan caro 
a los laicos sentimentales del siglo XIX) 
Y los groseros bípedos "que hociquean ｅｾｬ＠
cieno de la tierra", el Santo Grial no ten-
dria nada que hacer ,en la fábull\ de su 
Gesta. Lejos de ser su núcleo esencial. se-
rfa una profanación el inc1ui rl o en la mis-
ma, por más que con ello se quiera ador-
nar una religiosidad nebulosa y emotiva. 

El ciclo auténtico de las leyendas del 
Grial, entre las que se destaca el manus-
crito de la Abadía de Salisbury de Maitre 
Gautier Map, dado a.conocer por Albert 
Pauphilet, nos la presenta como un poemu 
todo divino, cuyo protagonista es el Grial 
mismo. y en que la ortodoxia juega con Ion 
símbolos con esa encantadora facilidad ､Ｈｾ＠
los espiritus medioevales muy avezados al 
trato con lo sobrenatural. 

Esos caballeros de la Tabla Redonda qUEl 
abandonan al Rey Arturo y todos los ha-
lagos de su tierra, para lanzarse a saciar 
su curiosidad por el Grial que derrama sa·, 
brosas viandas sobre la mesa. y ver de cer-
ca ese divino Vaso, ¿qué son sino almas de 
bautizados, que atraidas por toques de la 
Gracia. dejan las cosas de la tierra, y co-
rren tras el Altísimo. en demanda de su, 
visi6n? De esa visi6n más sabrosa y nutri-
cía que todos los manjares. 

En esta gesta grande del espiritu, ｳｵｰ･ｾ Ｌ＠

rior a las cruzadas terrenales, cuanto con 
más claridad se logre ver el Grial. más 
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se acercará el enamorado de Dios al ｾＸｾ＠
tado unitivo. y los buenos y malos cris-
tianos de Camaalot - incluso el impuro 
Lanzarote _ "lux mundi" a la vez que 
pecadores, movidos por .los. prodigios . ｱｾｾ＠
les envió el "beau doux pére Jésu·Chnst , 
dejan al señor terrenal, revestidos -de to-
das las armas de 'que habló San Pablo, pa-
ra conquistar con violencia de ｾ ｮｾｭｩｧｯｳ＠ y 
de si mismos la Jerusalem celesbal. . 

Lejos, de lá Bretaña ｮｾｴ｡ｬＺ＠ .en uf! remo 
al que no se llega por nmgun camInO co-
nocido de los mortales, se levanta el cas-
tillo que unos ]laman ｃｯｲ｢･ｮｩ｣ｾ＠ y otros 
Monsalvat: Mona Salvnj;! onis. (¿ Recor-
dáis que Salomón supo Jel esplénd!do cas-
tillo de la Sabiduria. el de las sIete co-
lumnas, el ·templo de la Hermosura Sobe-
rana?). AIli tiene su sede, su culto .extra-
ño. su historia, sus vasallos, y sus berras, 
el Santo Grial. Esa copa y plato a la vez, 
de la última Cena del Señor, fué cuidado-
samente conservado por el " tercer Joseph". 
de 'quien tan bellamente habló San ｂｵ･ｾ｡ﾭ
ventura en' sus Meditaciones de la VIda 
de Cristo. ¿ Quién nos asegura que no haya 
sido Joseph de Arimatea, "el gentil ca,ba-
llero que descolgó de la Cruz el cuerpo del 
Señor y fué el primer .guardián del Grial 
y de la lanza de Longino". el dueño de la 
casa donde el Maestro celebró su última 
Pascua, y de la mesa de plata que le sirvió 
de altad ¿ Y que uno de los Doce le ｣ｯｮｾ＠
aagrase Obispo en la tierra, como la cró-
nica dice Que 10 es en el cielo? 

Pero el sucesor de tan alto var6n, el Rey 
de Corbenic (Roi Méhaigné, o Rey Pesca· 
dor a Amfortas) ha violado el voto de 
castidad que su orden ｲ･ｬｩ ｧｩｯ｡ｯＭ｣｡｢｡ ｬｬ･ Ｎ ｲ ･ｳｾ＠
ca le impon(a, y su reino, privado. del prin-
cipe en Gracia, divorciado de la infini ta 
Belleza . sufre todas las calamidades que 
las na¿iones del mundo experimentan en 
iguales condiciones. 
. El Rey pecador no puede curar de sus 
heridas ni devolver a sus tierras y ｶ｡ｳ｡ ｾ＠

lIos la fecundidad y la alegria, ni calmar 
la cólera del Señor, hasta que llegue el ｃ｡ｾ＠
baBero puro, el Libertador, simbolo del 
Mesfas. 

De ese Mesías que es todo cristiano per-
f ecto, todo santo en quien Cristo vive. en 
quien Cristo renace por la Gracia, para 
'que la criatura. que lo contiene siembre la 
Buena Nueva en el alma de sus hermanos. 

Que el caballero perfecto, o sea el santo, 
tenga en la tradición medioeval ese caráe· 
ter mesiánico de Esperado y de Liberta-
dor, no se sigue, como algunos templarios 
y anglicanistas han pretendido. que sea él 
el Mesias de una nueva ética caballeresca, 
que vendría a substituir a Jesús de Naza-
reth, más carpintero que milite. Ni tampo-
co que el culto del Grial, fundado por un 
piadoso caballero - al estilo de Eneas por 
ejemplo - reemplace al de la Iglesia uni-
versal y única. fundado por y sobre Pedro. 
Ceguedad de ceguedades, si hubo política 
en eso. Interés de ignorar, por interés de 
falsear las Escrituras y la Tradición, si 
hubo herejfa. ¿ Vale la pena demostrar que, 
sin apartarse un ápice de la ortodoxia, ad-
mite la leyenda que el tercer Joseph. Obis-
po o figuradamente Angel, fué deposita-
rio de muchos de esps misterios que el 
Aguila de Patmas declaró no habia sitio 
en el mundo para los libros en que se es-
cribiesen? Describe San Buenaventura con 
qué amor y compasión l'nr Nuestra Seño-
ra entregó el de Arirnatef. los clavos de la 
Cruz a Juan; y sin duda que el nuevo hijo 
de Nuestra Señora no dejaría de retribuir 
ese obsequio con más de un rayo de luz 
de la altisima doctrina. 

y después de la expectación antigua del 
Mesías cuando ya el Verbo se habla hecho 
carne y habit6 entre los hombres y ésto5 
vieron su gloria, ¿ por qué no habla de ･Ｘｾ＠
:Perar la humanidad que entre tantos ｰ･･｡ｾ＠
dores. apáreciesen. siquiera fuera de cuan-
do ｾｮ＠ cuando, hombres cuya vida fuese 
plenamente conforme con lo que el Verbo 
enseñó? ¿Acaso no seguimos esperando 
que aparezca en cada ciudad' un justo por 
lo 'menos que' la salve? 

Sea Parsifal o Perceval, sea Ga1tlad o 
Sir Galahad. Bean los dos y otros más ca-
balleros los que alcancen la meta, hay un 
héroe que descuella en ese mesianismo de 
que se halla impregnado el ciclo heroico 
del Grial. Pero ¿cómo cumple su misi6n? 
Como mortal ll eno de hambre y sed de j us-
ticia, creciente en virtudes y en experien-
cia del bien mas no exento de flaquezas, 
y hasta de ｾ･ｧｵ･､｡､＠ en el momento deci-
sivo. Sus virtudes' están figuradas en sus 
dos espadas.' Pero no las adquiere simul-
táneamente, Cuando el héroe no tiene ｳｩｾ＠
no una, su gesta fracasa. Con las dos, 
triunfa. 

I y qué espadas 1 Don Alfonso el Sabio. 
asaz entendido en estas cosas, dice que los 
sabios antiguos pusieron en la espada el 
compendio de las cuatro virtudes ｣｡ｲ､ｩｾ＠
nales. La empuñadura dice prudencia, el 
pomo fuerza, la guarnición templanza, y la 
hoja justicia. Con estas virtudes se inte-
gra el buen caball ero terrenal, mas el ｣｡ ｾ＠
ballero de Dios requiere también las teo-
logales, inclusa!! en In otra espada, la de la 
I glesia. "Senor, ·tenemos dos espadas", di-
jo Pedro; y Cristo. respondió: "Satis esr' 
Es bastante con tenerlo todo. Cuatro Vlr. 
tudes y tres vi rtudes, son siete; siete es la 
plenitud. Cuatro 'es el número de la crea-
ción, tres el del Creador. Quien posee am-
bos números lo puede todo. Cuando el hé-
roe posea la plenitud, podrá ver cara a ca-
ra al místico Vaso de la Vida; por eso 
ll egará al unitivo, y no por. resistir a la 
impura ¡{undda. y a Klingsor y sus hechi-
zos. Ni esos triunfos carnales y negativos 
- via purgativa - ni su hermosa simpli-
cidad de niño, le valen para contemplar al 
Grial y libertar a los desdichados de Mon-
salvat. Es que no lleva más que una espada 
en su primera visita al castillo de las siete 
columnas. Y al volverse por los campos 
desolados y estériles, .la Doncell a que llo-
raba al pie de un árbol, le arroja estos re-
proches: 

"¡ Ah desgraciado Perceval! Desdichado 
y maldito, porque has estado en el ｃＸＸｴｩｾ＠
110 del Grial y no has terminado la sl,lblime 
aventura! .. , Serás siempre. pues, simple 
como un niño? .. Si en ese momento hu-
bieses hecho los gestos que hacia falta, pro-
nunciando las palabras que se esperaban, 
hubieses dado ｣ ｵｾｰｬｩｭｩ･ｮｴｯ＠ a la mAs alta 
proeza del mundo. E inmediatamente hu-
biesen conchifdo todas las penas de' Breta· 
ña; el viejo Rey enfermo se habrfa levan-
tado ... ; y ' las tierras del reinl? ｣ｯｮｪｵｾｴ｡ﾭ
mente con él, habrían vuelto a la vida. 
He aqui lo que has perdido, y yo 1IOtO las 
alegrias que tú' podrías darnos ... Tienes 
valor, oh guerrero. pero te falta la sabi-
duría. Obras al azar; los aconteciJIÚento$, 
Jos encuentros fortuitos, te conducen y te 
extravian. Alguien te habla de ir, y tú vas; 
de golpear, y golpeas. Eres el juguete de 
las apariencias; tus ojos, acostumbrados 
a no mirar, más que las cosas de la mate ... 
ri a, no ven las del Espfritu. Ignoras el 
verdadero sentido del mundo;' y tú mismo, 
ni siquiera sabes si eres bueno '0 malo. Oh 
héroe irreflexivo. tú alcanzarás un dra ese 
bien supremo que acaba de frustársete; 



pero te será llecesario ponér antes a prue-
ba otros méritos, que se adquieren en el 
sufrimiento y la meditación". 

elevaci6n se deja ver como Niño, que se 
torna invisible al volver al Vaso. Por. ｦｩｾＬ＠
Joseph hace aentar a los doce caballeros 
ante la mesa de plata, y desaparece. Del 
fondo del Grial, de esa prenda tan íntima 
de Jesús como lo tué la Cruz, "surge una 
imagen de dulce rostro sufriente, con ma-
nos y pies ensangrentados, que les dice: 

As( dice el manuscrito de Salisbury, y 
hasta confiesa. que el guerrero, lejos de 
resistir al terreno amor, creia de su deber 
de gentilhombre el ·requebrar a las donce-
llas hermosas si se hallaban solas ... Poco 
importa esta variante, como tampoco la 
que introduce Chrestién de Troyes, según 
la cual el héroe permaneció impasible an-
te el Grial, ante el misterio, porque su 
preceptor le habia incu1cado ser de mala 
educaci6n el formular muchas preguntas. 
El héroe no poseía aún las dos espadas. 

Cuando ·su ー･ｮｩｴｾｮ｣ｩ｡＠ y sus méritos fue-
ron suficientes, le fué concedida la segun-
da destinada para el mejor caballero del 
ｭｾｮ､ｯ＠ en una maravillosa nave Q,ue hizo 
Salom6n. El Sabio la aderezó con tánta in-
teligencia y amor como el Templo, con 
abundante riqueza de símbolos que arran-
caban desde la creaci6n del mundo y se 
perdian en la más gloriosa esperanza, más 
allá de la venida de la Virgen, en el Buen 
Caballero que fuese' su paladino El pomo 
de la nueva espada era una gema multi-
color maravillosa. Como la túnica del Jo-
seph primero, contenia en sus colores to-
dos los dones y todos los frutos del Espí-
ritu Santo. 

Mas sabed que la primera espada, la 
témporal, estaba enclavada en una Piedra, 
que viajaba fl Qtando sobre las aguas; y la 
segunda, la espiritual, descansaba en una 
Nave, quieta soore las aguas. La Nave y 
la Piedra son el Antiguo y el Nuevo Testa-
mento. Son el largo viaje, ya terminado; 
y ia estabilidad de lo definitivo, que pue-
de moverse sobre las aguas del mundo sin 
cambiar. Nuevo y Antiguo Testamento 
que fueron invertidos en su orden, que· 
dieron cruzadamente sus espadas, como. se 
cruzaron las manos de Jacob al bendecir a 
sus hijos. Y apareció otra vez una Donce-
lla, que había de dar de su hermosura el 
tahali de su espada preciosfsima, lo que 
no pudo· hacer Salom6n. y la Virgen lo 
di6 de sus cabellos, y lo colg6 del pecho del 
héroe, para que quedaran bien asidas a 
éste sus virtudes. 

y el Caballero, como lo previó el Pro-
feta, dijo a la Doncella, de quien hablaron 
también Jos Profetas: "Oh mi amiga, por 
este sacrificio, quiero ser para siempre 
vuestro caballero 1" 

Desde que éi Héroe poseyó todo, la gesta 
corre fluída hasta el fin, por una gradación 
de conquistas en la revelaci6n y en el amor. 
Todos dicen de aquel: transiit penefacien-
do. 

Cuando, libertado el reino de Corbenic 
. por las hazañas de la trilogía Galaad-Per-
. ceval-Bohort ·(según la versi6n de Gau-
tie ... Map), se reúnen a ellos otros nueve. 
caballeros que desde lejas tierras venian 
a honrar al Grial, éste se les descubre en 
su argentino altar, y .. manifiesta una li-
turgia de indecible fulgor". 

Descienden cuatro ángeles sosteniendo 
la silla de J oseph de Arimathea, ·todo re-
vestido. Y dice el Obispo: "No os .asom-
bréis de verme aquf ante el Santo Grial: 
vivo, yo lo servía; espíritu, lo sirvo toda-
vía". De¡;ciende una procesi6n de ángeles, 
con. cirios, con un velo de seda bermeja, 
con la Lanza cuyas divinas gotas caen en 
el Vaso. "Jol:i t! ph pareció celebrar como una 
misa de ritos desconocidos". ¿ Quién nos 
asegUra que la liturgia de los Tronos, de 
las. Dominaciones, de. las Potestades, sea 
igual a la de este mundo? Pero ｉｾ＠ milicia 
celestial y t ril1nfanté está ante hombres, 
y para los ojos dé éstos,· la Hostia en la 

Mis caballeros, mis hijos leales; me ha-
béis buscado tanto, que ya no puedo ocul-
tarme más de vosotros, y he aquí que es-
táis sentados a mi mesa, en la que ningún 
hombre estuvo desde el día de la Cena; he 
aquí que el vaso de vuestro alimento es el 
Grial, aquel mismo en que Yo comí el cor-
dero pascual con mis discípulos". Y les 
di6, en el Grial, su pan y su vino. 

Cuando el principe de los doce, curó al 
Rey Pecador ungiéndolo con sangre de la 
Lanza, ."las tierras del reino, al mismo 
tiempo que él, volvieron a la vida" y todo 
se llen6 de gracia y hermosura. Tanto pue-
de la unci6n del principe cristiano. 

y va el Héroe con los suyos, acatando 
la VQz del Señor, "a recibir la revelaci6n 
ｳｵｰｲ･ｭ｡ｾＧ＠ en otra ciudad más alta, a cuyo 
pie les aguardan nuevos combates y sufri-
mientos. "En lo más alto de la ciudad san-
ta se elevaba un templo prOdigioso, al que 
llamaban el Palacio Irreal. Ningún ·vivien-
te habitaba esas altas torres, tan. brillan-
tes que parecían hechas. de rayos de oro 
del sol; s610 los espiritus bienaventurados 
conversaban aIli". 

Lleg6 el Buen Caballero a ·ser Rey del 
Grial. Un desconocido lo señal6 al pueblo, 
y se fué. i Un desconocido! ¿ Quién 10 es 
más que Dios? Galaad fué rey en el Reino 
de Dios, que es "sentarse en la sinagoga de 
los dioses". Ya consumado en amor, "cor 
flagrans" entre los jur,tos, el desposorio 
de su alma con el ｃｯｲ､Ｎｾｉｏ＠ se acercaba a la 
uni6n definitiva: 

"Durante un año, día a día desde la co-
ronación de Galaad, los tres caballeros, al 
llegar ante el arco, vieron una aparición. 
El bienaventurado Obispo Joseph estaba 
allf, rodeado de t.an gran número de ánge-
les, que se hubiese dicho era Cristo en per-
sana ... Pero cuando lleg6 el momento más 
sagrado, el Obispo, volviéndose a Galaad, 
le dijo: "Buen caballero, ven, y conocerás 
al fin lo que tanto has deseado". Descubrió 
entonces el Grial, y Galaad se aproxim6 a 
él. Toda su carne mortal temblaba. Y en 
cuanto se hubo inclinado sobre el borde 
del Vaso divino, exclam6: "¡Oh. esplen-
dor! i Oh luz sobre el mundo I Todos los ve-
los·' se desgarran; el secreto de la Vida 
universal aparece! Todas las penas todos 
los sacrificios, están en esta hora Justifi-
cados. Veo que es el más alto destino hu-
mano el esforzarse siempre hacia la vida 
según el Espíritu, hacia el verdadero Cono-
cimiento 1 i He aquí la maravilla suprema: 
contemplar y comprender '" 

... Brillaba en ·BUS ojos una claridad 
que ya no era más humana. Pi6 a sus com-
pañeros el beso de paz, murmur6 "adi6s", 
y volviéndose hacia el Grial, cayó de faz 
contra Jas Josas. r su alma entro en el . 
Reposo". 

Ingenuamente decía el buen Chrestien 
de Troyes: "Lis miliOls contes - qui son 
contés en cour royal-ces son Ji contes du 
Graa}". 

Nosotros no hemos merecido todavía 
que nos los cuenten como se debe, ni que 
tengamos "cour royal" donde se escuchen 
esas maravillas. 

J, }[. AttweIl .de Veyga 

AIV1I1 

ALMANAQUE 
En la República Argentina no se puede 

hablar mal de los muertos, porque la muer-
te da derechos .. 

La República Argentina es una de las 
. repúblicas en que cuesta menos ser un gran 
república. 

En la República Argentina ·hay· cines 
que tienen olor a soberanía del pueblo. 

En la República Argentina se han es-
crito muy buenas cr6nicas ·sociales de his· 
toria argentina. 

En la República Argentina la profesión 
más llamativa es la de g·igoI6. Es la que 
queda mejor dentro del · criterio de viveza 
argentino. 

En la República Argentina todos los pIa .. 
tos nacionales tienen un lejano olor a mo-
mia. 

En la República Argentina se puede de-
cir la puta que 103 parió delante de muje-
res, pero no se puede escribir la puta que 
los parió delante de los hombres. 

En la República Argentina" hay mucha 
gente que ocupa el lugar de la gente: 

En la República Argentina está . la Ba-
silica de Luján, donde· "las piedras cla-
man". 

En la República ·Argentina no hay tradi-
ci6n; hay mates de plata y otras antigüe-
dades. 

En la República Argentina cuesta más 
gastar un peso que ganar dos. 

En la República Argentina hay gente 
que cree en la Iglesia Argentina.· 

En la República Argentina la sifilis da 
prestigio. 

La República Argentina está llena de 
brutos sentimentales. 

En la República Argentina las madres 
son una institución. 

En la República .Argentina los padres 
nunca han sido hijos, 

En la República Argentina la gente no 
tiene memoria. 

En la República Argentina se puede ser 
Uriburu; pero para ganarse libremente a 
toda la República no hay más remedio que 
ser Y rigoyen. 

En la República Argentina muchas se-
fioras y señoros son columnas de la Iglesia. 

En la República Argentina hay hombres 
que son mujeres muy superiores. 

En la Repúb.lica Argentina no se puede 
discutir el valor literario de Martínez Zu-
viría sin provocar a todo el clero. 

En la República Argentina los predica-
dores claman: "Sefiores, el catolicismo· de 
nuestros padres ... ''', pero nunca se les ha 
oído hablar del catolicismo de los Padres . 
Porque "nuestros padres" eran esoS" clé-
rigos semi-herejes que todos conocemos y 
cuya historia no se puede escribir. 

En la República Argentina el fraude es 
necesario. 

En la República Argentina hay católicos 
militantes. 

En la República Argentina entre pr6cer 
y prócer ha existido siempre una relación 
de pr6cer a prócer. 

En la República ·Argentina hay salidas 
de misa. 

En la República Argentina se puede can-
t.ar el Himno, pero está prohibido anali-
zarlo.· 

En la República Argentina hay dos gran-
des enfermedades: la bien acracia y la de-
morragia. 

(De la. Guía Int. de Turism.Q. ---:. Docu.-
ｬＱｾ･ｮｴ｡｣ｩｮ＠ de NÚMERO). . 
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